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Baiii«flipatecarlod^ 
)\5 años,^.tefaCUltaí|lpiÍ| ,. 

'•^•' c*Éftidades | n a!f nta corriente. 

Ín tefés |de4 '50#¿30^ ^ ^ cuntimos de comisión. 
Los fondos ingresád(» -en te euenta corriente, ganarán el 

_ - % • • • _ 

^•* &t I ? Kli 

Para más antecedentes, jlrlgirseilíuQeo Á|e|te en esta RepD 

^"rwa.^'?:^!-'*! ' . ^ á í * - - ^ •. 

ÁM 

l?^fós 
?ias 

Apesar de que gélgiga es e| país 
pils po í̂a,cjoíde.i gkppa, jpn Brusélls 

_tienen|os niños unos terribles e^pmi-
- eos, -qae^s dtoiutÉíj'ef afecto 'de "Tas 

tes; estos enemigos son los perros. 

tí-
cst "l*feurguese? panguíos y optimistas, 
I b íjrteguntárais qué prefieren, útípé-

I * fjrro ^m-niftOi,ide cieíjimjes nmAntí^c 
optarían por el pcfr9.J^oS(fijños ^¡gw^ 
gastos de educación, dé Íridúmen1ari|f 

A i/' f^^H y P f^ t í ¿ : ion« • Irii ttíéírtí 
*'•'^*IM'rflín5s--adémá^¡en tó'^WÉI&i^ 

Bruselas son también caros, y exigen 
'urta toilette, y no comefi 'ino á ik bar­
ia, ysorttan traviesos y fán ingratos 
como los cHiquillos, los bruseleses pre 

f ^ flN^Í'l'^R^' '^ ^^ Vatros Dios 
|aril) |¿( | | i | (M, diiqpliés, erizados 
i? piejos como s? fueran limpiatubos, 
moiistrqosos y estrambóticos; tales son 
jos preféritjos.-iDáma hay que rto'se 
feqntenta cort menos de do§ (̂  tfes, y 
ios saca á paseo, y los vá ineensando' 
con epítetos amatorios, y se detiene 
con una sonrisa maternal para qiie lla­
gan pipí. Y en los restaurants, y en los 
•£ é̂s» y m.bsj£aí^s^Jfi&ilfiVAa£i«in^ 
pre consigo, los soban, los besuquean, 
losaj^etl^ancotttra.|.useno, lossabtn 
á 1̂  mesa y contemplándolos conj,ter-
nuiii, qiiedah largo rato sumidas en 
éxtásisr̂  "•' • • -̂ " r • •' "• 
^ f.bs'm8trim0n}qs, sotare todp, nq 
pueden préscinéir áéí perro; Hay fa-
nii,iiatrdice f»epc, Bejart—que, por 
•quivocación, en lugar de tener un pe­

rro, tienéMul'íiite. I^ i l Ion las me­
nos. El perro peludo, gruñón, ma hu-

'tttdrád*ó, de |ópila'p1tilbil y ge§td de 
íastidio, triunf|3if.|»áas partes. Con 
^^cK) c^^'wff^taneiarfacial y do 
"#!?8TO¡Íapenas s?W?na agradecer los 
agasajos de oue es objeto. Encogido y 
ibüírlSt,"' redb^%S caHcia? con la su 

KprenracüKiifemicirctEiitLifdolo chino! 
Wf«te-̂ p»-̂ &bres perros 

vwai#a^3^í|sp|plfb, tan simpáticos, 
h jüf̂ u'etonési t̂ n Qonachones, ami­

gos de las correrías y 4e los desperdi 
cips, habituajíos al puntapié acjuíto y á 

,1a pedrea infantil, ^cyyá cola move-
'(üÉkiiQiéKkés» ieÓQ)A como un síiii 

*(í»cte4a bm^í^meyi^ DpiimisAto. 

Los periódico» de la capital, sijí^át'-' f ^J^< 
bargo, traen todos los días caritas lacri-
mdsas de .lectoras' Sentimantales, que­
jándole del rigor con que los perros 
son tratados. Se conoce qne los niños 
y los hombres no pasan necesidades ni 
angustias aquí, cuando el caudal de la 
compasión puede invertirse íntegrP en 
beneficip de la raza canina; que no hay 
seres humanos quá sufran; que los bel­
gas de todas clases viven en el mejor 
de los mundos posible ,̂, sin lacras so­
ciales ni domésticas que curar; sin do-
jbrés *á qué poner remedio... ¡lástima 
que ello no sea así! Péró'la riqueza có-
i«cüv»4 máwtítíialúé^wk^ ma/^puiA 
de los belgas, no ha podido realizar 
m¡lagro% Por 
dusti 

do; que se hayan suavizado tas oondi-
ciones de la vida, qua se haya hecho 
posit'le y fácil i a existencia misma. ¿Y 
no'es verdad que exístieiíáei^hombres 
queisufrensin que nadie 4«̂ ^ atienda, 
constituye urta paTattoja; b̂ irieSca. ik-
rratnar lágrimas y prcrruíh?)lr í en la 
mentaciones por que los afliiraale&isieah 
tratados coa más ó meflcK aspereza? 

{Pobres indígenas del Corij|o «eplo-
: tados inhumanamente, ch &e»eifidb de: 
iBta'bui^iiesíamercantííf I Pobres «bre-
r«s de-todos lo*países dorttlé las em-. 
pres&s belgas tienen rté^)CiO§; ? pobres 
obreros i quieoesgnft̂  Sefwiaíi' benefi-
-d^algoiío si ellos ri4 fó exigen y lo 
conquistan Imponiéndése po^ la orgá-
nizaciónt' fCémo ííftvidiarias á és|QS m-. 
nes queras buenastfra||St|ás hiesatt en 

,d^hO0i^, a| f^rQpwJtíeJla Caja- de 
Afiórros, donde haií anadidc algunas 
cifras á su libreta! ¡Cómo os sorpren­
dería este amor monstruosp, esta abe­
rración sentimenfat, esta""hip^resíe9i* 
ridicula que hace siüTrfr'á las éxcftlen 
tes séñbrás cuando'^! i^érrífó'sc cons­
tipar- •; ' - ' T^'' ' 

¡y í cuantas reflexiones, se presta 
este hecho de haber llegado al máxi­
mo de la civilizációnüde 1a organiza­
ción, dé la previsión, de haber domi­
nado á la Naturaleza, y kiesorado 
riquezas sin cuento, y realizado todos 
IqS ideales de vida... para acabar pô  
niéndo todas las ternuras y todas las 
delicadezas' femeninas en,, él tftimo de 
un perro |Teñucío y antipático. ' 

no. Va es mucho que se haya atenúa-

*.-

Ejca lo mismo «jue el sándalo 
Que Jevudve bieiV por mal. 
1 A! cuchillo ijiietóhiííe 
Supriipio pe<ftanedát ' 

Por U ikff» líe los" tikftos '' 
cierra un a}¿ Qilando pases 
¡Nunca dej|>i)ttte8f-e«BÍjl»a ¡ 
Ni e(i lo« cmcQS |ii ei| los grande? I 

D« \»<i pen-tts da iĵ tiONa 
Oaiip U» que !ník9);tn9 hieren. 
Y las callo por el miedo, 
De que sefíin lo que eres. '' 

aquel dU amaneció; 
Pero mi» sombras deJ4Ste 
Dentro 4f^iii cora|pR. 

Tus ^^|<|^an áé PuílMtíS. 
Que ethil Corazón 8« claviQ»; 
iMlramé «lucho (̂ iqullla»^ ., 

, Y m t̂ajM i puíi4adasL 

En honor a' doctor don Diego Tor-
tosj.e'ocuente mantenedor de los 
Juegos Florales celebrados recif riJie • 
rúente por la Cruz Roja, se celebró 
ayer tarde eu el restaunrpnt de ios_ 
t»ños deS^n Bernardo un banquete 
ai.que asistieron el alcaidesdon Ma 

,«uel Má$, eJ señor Qobeff^or ¿miU-
tardeesta Plaza, Josgertecftle^ I^-. 
mos Bascufiana y I)iî *lo,̂ ;don Justo 
Azoar^ don Leopoldo :,C4ndido, gi di 
rector de Saniíla^ Sr. Ruis, e! Pfeslr 
dente de la Asociación d? la Prensa 
%. PelayOi el potóla murciano don 
Xirso Camaño, el secretario de di-: 
eha t^nética Asociación don José^ 
Moneada y ¡os señores Símz, Vi*la-
marzo, MufiQz y Martínez. 

El Sr. Ramos Bascuñana hizo en­
trega al doctor Sr. Tortosa de una 
hermc^ p'aca de plata con la si­
guiente instcripción. 

«La comisión departamental 4e la 
Cruz Roja ai doctor doq Di go Tor-
tom mantenedor de Iqs. J i ^ p s Flo­
rales organizados por la mísmp. Tes­
timonio de^gratitud.» ,t í ;u: 

El Sri Tortosa al rec^ir íá ptaea 
conmemorativa pronunció un hetumr 
so discurso como todosi,ilos¡ suyos 
que teruiinó con un hitnnefcó España 
y un elocuentísimo -fcecaeríto á A'ar-
tagena^ á quien dijo <|ue let^er^ co 
rao á.'su patria. si •; . 
•% El Sr. Tirso Camaño, «¿438*-. PeJ^ 

-íyo y;-el Señor Riázi leyeíon -̂poe» 
•fas que fueron rectbklas'jeon gran­
des aplausos. a 

Ciespués hicieron uso de la pala­
bra el alcalde Sr. Mas, el Goberira-
dorM litar Sr. Aguilera y don Justo 
Aznar. 

E'̂ «««íü'ete resultó brillantísimo. 

JUEGOS FLORALES 

loyiiisle la Miza 
T R A B A J O P W E M Í A O O . 

TEMA 4.'^—De qué muñera los 
• > * amigos áe la Enseñanza deben 

^ i* mppefar'í^fi ti maestí'9 para 
^ . ü 1 que la EscüHa realice en Car-

' • tágena id ntísíói á <^e esiá 
^ * obligada^ ' 

•;•• ••• •; ; ''• '' ] ^ : • • . • ' • ' l É m A m R . 

' '; ALiúismiisra 

J^ciso 

.««ite 

fiscovar. 

. * i. ' ' Madrid 11-9; m; 

Dicen,de Tortosa que ifiitren de 
mercancía» desca$íij¿i; je^tanüo n)»-
niobrando en la estación de Benica-

F,n al material se han causado 
uaiCh l̂oflañóf^^ \ ¡-*̂ * 

jLaTíríea h l l |uedk^;#er r i 

}io^JÍm hatjf40'desgg^'s perj 

ios í^nes tfegai 
i-t --

Óice M. Stein en sujlilíro "la ques-
fioif soeialeaa point fievue filoso-
pfitque" que "la escuela primaria es la 
verdadera fuerza viva de una sólida pŝ -
cificación social," /^sí, en nuestros diíis, 
iva tomando carne y rcspíritu la llama­
da Pedagogía social,,que tiende á diri­
gir el alma de la colectevídad, infil 
trándoieél amoral bien y moviéndole 
á rea%rlo^ para lograr 'un progreso 
que será un remedio eficaz de la pro 
funda cuestión social quie agita nuestro 
tiempo y se presenta amenazadora. 
Bien está que ante las tristes y saii-
grjentas huelgas que,.repetidas veces 
cautivan nuestr^atcñció^ en Cata]u|a, 
Vjzcayá, Ana l̂u?i,a,..." que iinte ê as 
emigracianes que' deben^ avergonzar­

los, porque las motiva la carencia de 
páfíy'dc.amtjiénte deí espíritu, biln 
está repetimos, que se dirija, la vista á 
los cuarteles y al Ministerio de la Qo-
bcrnación, órganos adecuados para el 
remedio momentáneo; pero, es poco 
patriótico y nada cristiano y hu­
mano, el no apartar nuestro mirar, 
de esos organismos, por los (̂ ue jamás 
vendrá la sólida pacificación social que 
quiere y predica el Cristo del Calvario 
por boca de sus ministros, y ansian to­
dos los hombres de buepa v^untád. 

Lo culminante hoy es ¡la ^ cuestión 
social; y no hay que olvidar que se 
ventila sobre uña base económica prin­
cipalmente, y sobre una desigualdad 
irritante, que se manifiesta en todos 
íosórdenesde la vida, y que ha he 
«b® d e ^ p«+«bM>A"«t*frM̂ ad algo^ que» 
no parece por parte alguna, y cuando 
se la iayoc%«f»be á burla, á burla san-

pruebífc|É.constante preocu-
e la 'ÍÉ^&Í^ predicando y exi-

á sus «el§' payor oiridaé, mu-
por el mSlKí de Dios; la Pren-

tmdo el 2Xléi« al prójimo, y el 
Sociedades varias dando 

grandes impulsos 4.ese movimiento de 
insüiuciones prácticas que señalan 
los nuevos derroteros para la solución 
del problema. 

L?i Nueva Pedagogía enseña á hacer 
y quiere qufs la Escuela sea el hogar 
dojide se quemen y desaparezcan to 
dos los antagí riismos sociales, por 
grandes que seí̂ p., jjara ^ satfefacer e! 
instinto de conservación de ,la Socie 
dad; loque precisa infiltrar eq̂  nuestro 
ser ei.ampr al, bien y la tendencia á 
realii^rlo, pero-iéómo se cpiisigue el 
;íríujifo h>!fs^ l^^f- ,; K:> 

La ipisi^a de la Escuela es preparar 
para vivir ja,vida en spcifjdad; y así 
cptEiP pa|a aprender á nadar,es nece-

'íiaBofmetérse en el agua, ,pa^a apren­
de^ áyiyir esa clase d¿ vida es indis-
,pé_u?able que sea el laboratorio de esa 
preparación, la Sociedad misma, con­
curriendo todos sus, elementos á la 
obra educativa, practicando .continua 
ment̂  el bien, en el local escuela, en 
la casa, en el taller, en,ia fábrica, en el 
catnpo, en tgdas pai:tes y en tpda oca 
síoues, cooperando, con el îVlaestro, 
cuantos se aprecian de amigos de la 
enseñanza, pues él sólo no basta para 
realizar tal labor que, cqmo obra social 
e îge prppedijpipqtps, esfu^zos so­
ciales. ' 

De este ideal educativo han brotado 
en muchas ciudades del extranjero y 
en algunas de España, instituciones 
que haciendo el bien acostumbra á 
practicarlo por los niños, por los futu-

-ros-«itiéadaB0S, para llegar á la vida 
del amor, de la fraternidad, base de la 
ansiada paz que traeiá á los pueblos 
alegría, riqueza, poderío y bienestar. 

No olvidamos que la obra cultural 
en su aspecto instructivo, ha de lograr­
se con el sistema de escuelas gradua­
das, con secciones, á lo sumo, de cua­
renta niños, en las cuales los Maestros 
disfruten dt>. una situación ecof.ómica 

SiigaMlMlPJlBf TrwiwtiiiiiMii'iitttiirii-'iMj mm 
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su " ron á Nicilás Oarre de Cácereé que les miraba flj • 
nienfte. 

—¿Decíais»...—íe preguntó Alpniso Bienvengui 
cootoDo displfcentt. . j 

„ ^ qije^ repito^r-iontinuó Nicolíí.-que lería 

uní ve'güá,izaparalanoJ)lí^acaf4agí5nera, no ya 

ei solicitar sino auB «I: c«idia£atiri}ue «se vi'l^no 

iiiis^r^^ Ĥs meagitiadú^ vaoida»),' ese perdona-

> vidáf, teAfrun hátiroso man^ efa la^Mücia, que 

debe ser formadareóir los meforet ciudadanos y 
'' regida pot tos hkittgés iBás Ilustres. 

'-¿Sabííf,' querlíjk> mma Nícoíis;—dij >le Blen-
veagitdf-^li p^tariiaeióa fue paéde tmer á la 
frasquiliisd coman ese geniolÉíscófo y aventurero 
¿No v.ldrís más, repito^ el r#tttlU2»rlo pOr la gra­
titud jr (le pertitfbsdor que iK)y «s^ tomarlo en ele 

j owijtoáf j^nquiUda^ jr en lostfum|atQ <te un va-
'>*le|osl̂ (mii ff8istend4,<:p>tft M pastas «lue vhitan 
fwestras costa»? Aii las p^jgrosss ideas 4]ue el es-
4̂ 40 Huno etBpieK4Í abrigar contra nueit os secu-
laretpíhillegioi serían naarehitas en tu origen. 
Pensedlo bien, qHerído prl$vo í'Wcolás- i 

--En un solo punto cdáirejofinos '̂ (^tcfido prl* 

h)o Bienw^gud;—le coritéstá'Nlcelás Garre,-en 

inútil zarlo. pero veo que diferimos ín los me-

f i a -

Slqiei: Nicolás, ?<éK2,^ PíKlro Franclscq Paíie&í, 
JuaD,deMe^adlelS;y A|anii>.,Corttj : los cachazu­
do» j'iradosiviaii (Je Toíresyjuian GaJatayu J, y el 
flefttátko é lfiipaaibte»8lgu»cii del Sanfo .Of ció, 
Pedffi Casanpv*, Jcíftíitatban Is v-̂ ẑ, gesticulaban 
y mirando á la plsz» que contjenía ya mucha geote 
acariilabín sus espadíB, las cuales como si fstu-
vlftriWídpladas^a lote igencla y particlpafan de es-
pírltu.bataílad^de.sussjefipqes, alzaban sus cun­
tieras 49 una mari#a belî of a, amenazando á los 
elevados artesones de la gslerla. 

iPerfBsndoun̂ ^̂  criadero constráeté con aqte 
ittrvidero d&upastbaés, «B b̂ ĉianmotar ag un extre. 
mo: de la galería, aneilenados en Sendos sillones 
de banqueta ycoaccrt^ndo alegre y tranqullamen-
tfe«aa ^ n ctcerla de jíÍMlíes QO te sierra de Ca-
fi»seoyi los ^ 4 o » 8 Idi«f9̂  dSienvengujJ de Cá-
c»€i, JttW Agustín j Jusfp Qaicíai4e Géce'es y el 

-jHí/ido Ftasclfctí GaípCí de Gácfises. 

PPftía diclrse q ^ éirs EXieelia *UfA «unión de 
faniílN qué 8ÍÍ ef^ctaaba al cwo qaCíUaba per fru­
to «lestrediar 1^ laKW,defratcn*»M»eonuna ale-
g e aoQté^a, H « 

' ATgunoá rpgi¿feí«éi'qúe st éoíerjvíoá de lo que 
vtf e 1 »i Cáierésie? írataíba, lét t^yH^féi á nia^ 
que de iá| modo §é oct^raíi, sobfe'téíM, en aque­
llos momentos de peligro ó cuando rliboos, de jus" 

%8 acompañantes del Alcalde m^y&t cefiían daga 
y eipa^', péio á dif renda de ofros día» y á causa 

' dk iaíi críticas circunstanc& porque atravesaba i i 
^ciudad, no eran íigeros espadfnes slod tuertes t!-

* zohaslo qiie señfán los caballeros. En cu-nto á 
Luis de Molina que Iba también con el Alca'de m • 
yor, en su calidad de capiíáa vestía media arma 
dura y cubría sú cabeza un acarado caóicete. 

Los cinco caballeros de que antes nos hemos 
J.h O'' •• • :. ^ . a • f - -^ 

ocupado bajaron deferentes hasta líí^nc^uclJ'd^, en 
la cual les aguardaba si señor Diego de F'íís, y 
después de saludarle con respeto se unieron á su 
escolta, siguiendo con dirección á las cas-î  del 
Ayuntamiento. 

Anticipémonos nosotros, y veán|os lo que allí 
sucede. . • , 

En la extensa galería de ía» f«M* Conshtorlaks 
conversaba ¿Aína dbcena de peísórias; sus adema­
nes ekp«8ivo«^!|; ¿í«c^í?fan'íen«o conque gesticu-

' liban, datóicbíJocfer que el asunto que discu-
tlsrilespfedcupabVpor demás. Todos ellos per-

' fetícclán arR!ünki{)io^ 
Los qu« máJ se distinguian por su febril exal­

tación eran loa capitanes Pedro Marqués de Rue-
' di y Martin de ¿ifuéntef. Y no Wtante, era de 

notar que hasta los más picfftcoif ^or sú prevecta 
edsd y su fliáperifiíeátó, tales ¿cfftépAlonso Ro-


